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RESUMEN: El estudio describió los niveles de actividad física y el rendimiento 
académico en 28 escolares españoles de 6 a 12 años (53.6% chicas), considerando 
diferencias por sexo y ciclo educativo. Utilizando el cuestionario APALQ, se encontró 
que el 69% de los chicos eran muy activos, mientras que el 40% de las chicas eran 
no activas, reflejando posibles influencias socioculturales. Además, el Segundo Ciclo 
presentó mayor inactividad física (57% no activos). Académicamente, las chicas su-
peraron a los chicos en matemáticas, inglés y en el promedio general; los chicos des-
tacaron únicamente en Educación Física. El Primer Ciclo obtuvo el mejor rendi-
miento académico en general.  

Palabras clave: Actividad física; Ciclo educativo; Diferencias de género; Escola-
res; Rendimiento académico. 
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ABSTRACT: The study described the physical activity levels and academic per-
formance of 28 Spanish schoolchildren aged 6-12 years (53.6% girls), taking into 
account differences by gender and educational stage. Using the APALQ question-
naire, 69% of boys were very active, while 40% of girls were inactive, reflecting pos-
sible socio-cultural influences. In addition, the second cycle was more physically in-
active (57% not active). Academically, girls outperformed boys in mathematics, Eng-
lish and GPA; boys outperformed only in physical education. The first cycle had the 
best overall academic performance. 

Keywords: Physical activity; Educational cycle; Gender differences; Schoolchil-
dren; Academic performance. 

 
 
 
 

1. INTRODUCCIÓN 

El sobrepeso y la obesidad infantil han experimentado un incre-
mento alarmante en las últimas décadas, consolidándose como pro-
blemas de salud pública de gran magnitud, especialmente en los paí-
ses desarrollados. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 
2024), más de 35 millones de niños en países industrializados y 8 
millones en países en vías de desarrollo padecen estas condiciones, 
reflejando una tendencia ascendente. En España, la prevalencia de 
sobrepeso y obesidad afecta al 27,9% de la población infantil, según 
datos del Instituto Nacional de Estadística (INE, 2012). Este pano-
rama epidemiológico está estrechamente vinculado a estilos de vida 
caracterizados por una disminución de la práctica de actividad física 
y un aumento de comportamientos sedentarios, como el uso excesivo 
de dispositivos electrónicos y pantallas (Panahi y Tremblay, 2018). 
La obesidad infantil no solo afecta al estado físico, sino que también 
tiene implicaciones significativas en la salud mental, social y emo-
cional de los menores, incluyendo impactos negativos en su autoes-
tima, su capacidad de integración social y su desempeño académico 
(Rodriguez-Ayllon et al., 2019; Sember et al., 2020). Este problema 
multifactorial se ve exacerbado por una creciente inactividad física 
y una prevalencia cada vez mayor de comportamientos sedentarios 
en el día a día de los niños (Yang et al., 2021). Dado que la etapa 
escolar es fundamental para el desarrollo de hábitos y comporta-
mientos que persisten en la vida adulta, el ámbito educativo se ha 
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convertido en un entorno prioritario para abordar esta problemática 
y fomentar estilos de vida saludables (Bacon y Lord, 2021; Goodyear 
et al., 2023). 

En contraposición a los beneficios de la actividad física, los com-
portamientos sedentarios han aumentado considerablemente en las úl-
timas décadas, impulsados por el uso masivo de dispositivos electró-
nicos y el acceso ilimitado a entretenimiento digital (Kumareswaran, 
2023). Estas actividades sedentarias, como el uso excesivo de video-
juegos, teléfonos móviles, redes sociales y la visualización prolongada 
de televisión, han reemplazado en gran medida el tiempo destinado al 
juego activo y al ejercicio (Small et al., 2020). El sedentarismo no solo 
afecta al estado físico de los niños, incrementando el riesgo de obesi-
dad, sino que también tiene implicaciones negativas en su desarrollo 
cognitivo, social y emocional (Kumareswaran, 2023). Según Tejeiro-
Salguero et al. (2009), los niños que dedican un tiempo excesivo a 
comportamientos sedentarios tienen una menor capacidad para con-
centrarse y un rendimiento académico más bajo. Esto se debe, en 
parte, a la reducción del tiempo que podrían dedicar a actividades cog-
nitivamente estimulantes o al estudio (Magnon et al., 2018). 

Diversos estudios han demostrado una relación positiva entre la 
práctica regular de actividad física y el rendimiento académico en 
niños y adolescentes (Alvarez-Bueno et al., 2017; Batista et al., 
2016). Esta asociación puede explicarse por varios mecanismos. En 
primer lugar, la actividad física mejora la función cognitiva, inclu-
yendo la memoria, la atención y la velocidad de procesamiento. Es-
tas habilidades son esenciales para el aprendizaje y el desempeño 
escolar (Bacon y Lord, 2021). En segundo lugar, el ejercicio físico 
estimula la liberación de neurotransmisores como la dopamina, la 
serotonina y las endorfinas, que están vinculados con un mejor es-
tado de ánimo, una mayor motivación y una reducción del estrés (Ro-
driguez-Ayllon et al., 2019). Estos efectos psicológicos positivos 
pueden traducirse en una mayor disposición para el aprendizaje y en 
una mejora general del rendimiento académico (Alvarez-Bueno et 
al., 2017). Además, la actividad física regular contribuye a la regu-
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lación del sueño, un factor clave para el rendimiento académico (Ho-
wie et al., 2020). Los niños que realizan ejercicio con frecuencia tien-
den a tener una mejor calidad de sueño, lo que repercute en su capa-
cidad de concentración y en su desempeño en tareas cognitivas com-
plejas (Howie et al., 2020). 

El ámbito escolar desempeña un papel fundamental en la promo-
ción de la actividad física y en la formación de hábitos saludables. 
Las escuelas no solo tienen la capacidad de implementar programas 
de educación física, sino que también pueden fomentar actividades 
extracurriculares deportivas y diseñar entornos que incentiven el mo-
vimiento, como patios activos o recreos estructurados (Moreno-Mur-
cia et al., 2019). Además, las intervenciones escolares dirigidas a re-
ducir los comportamientos sedentarios, como limitar el tiempo frente 
a pantallas en el aula o incluir pausas activas durante las clases, pue-
den contribuir significativamente a mejorar el rendimiento acadé-
mico y la salud integral de los estudiantes (Nguyen et al., 2020). En 
este contexto, el presente artículo tiene como objetivo realizar un 
análisis descriptivo de la situación actual de la actividad física y el 
rendimiento académico en escolares españoles de entre 6 y 12 años, 
considerando tanto las diferencias según el sexo como el ciclo edu-
cativo. 

 
2. MÉTODO 

2.1. Diseño de estudio y participantes 
Este estudio adoptó un diseño descriptivo transversal, llevado a 

cabo con escolares españoles de Educación Primaria. Participaron un 
total de 28 estudiantes (53.6% chicas), con edades comprendidas en-
tre los 6 y los 12 años. La investigación se desarrolló en un centro 
público de la ciudad de Granada. Aunque la selección del centro se 
realizó por conveniencia, la muestra se conformó considerando fac-
tores como el sexo, la edad, el curso y la nota media del expediente 
académico, con el objetivo de garantizar la representación de todos 
los estratos. 
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2.2. Medidas 
2.2.1. Datos sociodemográficos y rendimiento académico 
La recogida de datos sociodemográficos se llevó a cabo mediante 

un cuestionario diseñado específicamente para este estudio, en el que 
los participantes debían proporcionar información básica como gé-
nero, edad y curso académico. Además, el rendimiento académico se 
obtuvo a partir de las calificaciones finales obtenidas durante el se-
gundo trimestre, que se utilizaron como una medida objetiva y es-
tandarizada del desempeño escolar. 

Para evaluar la práctica de actividad física de los participantes se 
utilizó el cuestionario Assessment of Physical Activity Levels Ques-
tionnaire (APALQ). Este instrumento, compuesto por cinco ítems, 
indaga sobre la participación en diversos tipos de actividades físicas, 
tanto organizadas como no organizadas, dentro y fuera del ámbito 
escolar. Las respuestas se basan en una escala tipo Likert de cuatro 
niveles (1=nunca o casi nunca, 2=algunas veces, 3=a menudo, 
4=siempre o casi siempre). Se calculó un Índice de Actividad Física 
(PAI) sumando las puntuaciones de cada ítem, obteniendo un valor 
máximo de 20. Los participantes fueron clasificados en tres catego-
rías de actividad: no activos (PAI 5-10), moderadamente activos 
(PAI 11-16) y muy activos (PAI ≥ 17). 

 
2.3. Procedimiento 

Inicialmente se contactó con el centro educativo, así como con los 
padres o tutores legales de los alumnos participantes, para explicarles 
el objetivo del estudio, de carácter anónimo, y solicitar su consenti-
miento informado para la participación de los menores. Posterior-
mente, se coordinó con el equipo docente para obtener las autoriza-
ciones necesarias y establecer un horario adecuado para la administra-
ción de los cuestionarios. La aplicación de los cuestionarios fue super-
visada por los tutores de los estudiantes y los investigadores respon-
sables. Durante la actividad en el aula, se proporcionaron instruccio-
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nes claras y precisas al alumnado sobre el propósito del estudio, sub-
rayando la importancia de responder de manera honesta. Tras la cum-
plimentación individual y anónima de los cuestionarios, estos fueron 
recogidos de forma discreta para garantizar la confidencialidad de las 
respuestas. La investigación se llevó a cabo siguiendo los principios 
éticos establecidos en la Declaración de Helsinki de 2013, así como la 
Ley Orgánica 15/1999 de protección de datos de carácter personal. 

 
2.4. Análisis de datos 

Se llevó a cabo un análisis descriptivo para calcular las medias y 
desviaciones estándar con las variables de práctica de actividad física 
y el rendimiento académico. Asimismo, se calcularon las frecuencias 
absolutas de las categorías correspondientes. Estos análisis se segmen-
taron por sexo (chicos y chicas) y por ciclo escolar (Primer, Segundo 
y Tercer Ciclo de Educación Primaria), con el objetivo de mostrar de-
talladamente la distribución de las variables en función de estas carac-
terísticas. Para identificar las diferencias en los niveles de actividad 
física según el sexo y el ciclo escolar, se utilizó la prueba de Chi-cua-
drado. Para todos los resultados se empleó un nivel de confianza del 
95% (p< 0.05). Todos los cálculos se realizaron con el programa esta-
dístico SPSS, v. 25.0 para WINDOWS (SPSS Inc., Chicago).   

 
3. RESULTADOS 

Los resultados muestran diferencias en los niveles de actividad 
física y rendimiento académico según el sexo y el ciclo educativo. 
En actividad física, los chicos fueron mayoritariamente Muy activos, 
mientras que las chicas se distribuyeron entre las categorías. Por ci-
clos, el Segundo Ciclo presentó una mayor proporción de estudiantes 
No activos, en contraste con el equilibrio observado en el Primer y 
Tercer Ciclo. En rendimiento académico, las chicas superaron a los 
chicos en la mayoría de las áreas, destacando en Matemáticas e In-
glés, mientras que los chicos obtuvieron mejores resultados en Edu-
cación Física. Además, los estudiantes del Primer Ciclo mostraron 
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un rendimiento superior en general, excepto en Educación Física, 
donde no hubo diferencias entre ciclos.  

 
3.1. Actividad física 

La Figura 1 presenta la distribución porcentual de los niveles de 
actividad física (No activo, Moderadamente activo, Muy activo) en 
función del sexo. El análisis mediante la prueba de Chi-cuadrado re-
veló que los chicos son significativamente más activos que las chicas 
(χ2=9.30; p=0.009). Entre las chicas, el 40% se clasificó como No 
activas, otro 40% como Moderadamente activas y el 20% como Muy 
activas. Por el contrario, en los chicos, ningún participante (0%) fue 
clasificado como No activo, el 31% como Moderadamente activo y 
el 69% como Muy activo. 

 
Figura 1. Distribución porcentual de los niveles de actividad física 

según sexo 

 
La Figura 2 muestra la distribución porcentual de los niveles de 

actividad física (No activo, Moderadamente activo, Muy activo) en 
los diferentes ciclos educativos (Primer Ciclo, Segundo Ciclo y Tercer 
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Ciclo). El análisis mediante la prueba de Chi-cuadrado indicó diferen-
cias muy significativas en la distribución de los niveles de actividad 
física entre los ciclos (χ2=81.88; p<0.001). En el Tercer Ciclo, el 50% 
de los estudiantes se clasificó como Muy activos, el 40% como Mo-
deradamente activos y el 10% como No activos. En el Segundo Ciclo, 
la mayoría de los estudiantes (57%) fueron clasificados como No ac-
tivos, mientras que el 14% se identificó como Moderadamente activos 
y el 29% como Muy activos. Finalmente, en el Primer Ciclo, la distri-
bución estuvo equilibrada entre Moderadamente activos (45%) y Muy 
activos (45%), con solo un 9% de estudiantes clasificados como No 
activos. Estos resultados destacan la menor participación en actividad 
física en el Segundo Ciclo en comparación con el Primer y Tercer Ci-
clo, que presentan niveles más altos de actividad física. 

 
Figura 2. Distribución porcentual de los niveles de actividad física 

según el ciclo escolar 

 
3.2. Rendimiento académico 

La Figura 3 presenta las medias del rendimiento académico en 
función del sexo en las distintas áreas evaluadas: General, Educación 
Física, Lengua, Matemáticas e Inglés. Estos resultados descriptivos 
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sugieren diferencias en varias asignaturas. En primer lugar, las chi-
cas destacan en la mayoría de las áreas evaluadas. En el rendimiento 
académico general, las chicas presentan una media de 7.6 frente a 
7.2 de los chicos. En Matemáticas, las chicas obtienen una media de 
7.5 frente a 7.2 de los chicos, y en inglés, la diferencia es algo más 
marcada, con 7.3 para las chicas frente a 6.7 para los chicos. Sin em-
bargo, en Lengua, no se observan diferencias entre chicos y chicas, 
ya que ambos grupos obtuvieron la misma media (7.4). Por último, 
los chicos sobresalen en Educación Física, donde muestran un pro-
medio de 8.1 frente a 7.9 de las chicas, indicando que los varones 
podrían tener un rendimiento ligeramente superior en esta asigna-
tura. 

 
Figura 3. Rendimiento académico general y desglosado por         

asignaturas en función del sexo 

La Figura 4 muestra las medias del rendimiento académico en 
función del ciclo educativo (Primer Ciclo, Segundo Ciclo y Tercer 
Ciclo) en las áreas evaluadas: General, Educación Física, Lengua, 
Matemáticas e Inglés. Se puede observar cómo los estudiantes del 
Primer Ciclo parecen tener un rendimiento superior en la mayoría de 
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las áreas académicas evaluadas, excepto en Educación Física, donde 
todos los ciclos tienen un rendimiento similar. En primer lugar, los 
estudiantes del Primer Ciclo parecen tener un mejor rendimiento en 
la mayoría de las áreas. En el rendimiento académico general, alcan-
zan una media de 7.8 frente a 7.1 (Segundo Ciclo) y 7.2 (Tercer Ci-
clo). En Lengua, el Primer Ciclo también lidera con un promedio de 
7.7, mientras que el Segundo Ciclo obtiene 6.1 y el Tercer Ciclo 7. 
En Matemáticas, los estudiantes del Primer Ciclo tienen la media 
más alta (7.2), en comparación con 6.5 en el Segundo Ciclo y 7.2 en 
el Tercer Ciclo. En Inglés, los estudiantes del Primer Ciclo también 
obtienen la mayor media (6.9), frente a 6.6 (Segundo Ciclo) y 6.1 
(Tercer Ciclo). En Educación Física, no se observan diferencias sig-
nificativas entre los ciclos. Tanto el Primer como el Tercer Ciclo tie-
nen una media de 7.9, mientras que el Segundo Ciclo presenta un 
valor similar, 7.7. 

 
Figura 4. Rendimiento académico general y desglosado por          

asignaturas según el ciclo escolar 
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4. DISCUSIÓN 

El presente estudio tuvo como objetivo analizar descriptivamente 
la práctica de actividad física y el rendimiento académico en escola-
res de entre 6 y 12 años, considerando las diferencias en función del 
sexo y el ciclo educativo. Se observaron niveles más altos de activi-
dad física en los chicos, quienes mayoritariamente fueron clasifica-
dos como Muy activos (69%), mientras que las chicas mostraron una 
distribución equilibrada entre las categorías No activas (40%) y Mo-
deradamente activas (40%). Asimismo, el análisis por ciclos educa-
tivos evidenció que el Segundo Ciclo presentó la mayor proporción 
de estudiantes No activos (57%), contrastando con niveles más ele-
vados de actividad física en el Primer y Tercer Ciclo, donde predo-
minó la categoría Muy activos (45% y 50%, respectivamente). Res-
pecto al rendimiento académico, las chicas destacaron en la mayoría 
de las asignaturas, superando a los chicos en Matemáticas, inglés y 
en el rendimiento académico general, mientras que los chicos mos-
traron un mejor desempeño en Educación Física. Por ciclos educati-
vos, los estudiantes del Primer Ciclo obtuvieron los mejores resulta-
dos en la mayoría de las áreas académicas, excepto en Educación 
Física, donde no se observaron diferencias significativas entre ciclos. 

 
4.1. Actividad física 

Los chicos se clasificaron mayoritariamente como Muy activos 
(69%), mientras que el 40% de las chicas fueron catalogadas como 
No activas. Este patrón es consistente con investigaciones previas 
que destacan una mayor participación de los varones en actividades 
físico-deportivas a lo largo de la infancia y adolescencia, influida por 
roles de género y diferencias socioculturales (Katzmarzyk et al., 
2018; Hidding et al., 2017). Los roles tradicionales atribuyen a los 
chicos una mayor inclinación hacia deportes competitivos, mientras 
que a las chicas se les ofrece menos estímulo para participar en acti-
vidades vigorosas, perpetuando estas desigualdades (Guthold et al., 
2020). Además, las actividades físico-deportivas escolares suelen es-
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tar diseñadas para responder a intereses mayoritariamente masculi-
nos, como deportes de equipo, dejando de lado opciones que podrían 
atraer más a las niñas, como actividades cooperativas o recreativas 
(Hidding et al., 2017).  

Por otro lado, los niveles de actividad física también variaron se-
gún el ciclo educativo, mostrando un mayor índice de sedentarismo 
en el Segundo Ciclo (57% de No activos), en comparación con el 
Primer y Tercer Ciclo, donde predominó la proporción de estudian-
tes Moderadamente activos y Muy activos. Este hallazgo concuerda 
con estudios que señalan una disminución de la actividad física con-
forme avanzan los niveles escolares, fenómeno asociado a un incre-
mento de las exigencias académicas y a la reducción del tiempo dis-
ponible para el juego espontáneo (Biddle et al., 2019; Guthold et al., 
2020). Durante el Segundo Ciclo, las estructuras curriculares suelen 
privilegiar actividades sedentarias, como el estudio y las tareas indi-
viduales, mientras que el tiempo dedicado a la actividad física o al 
recreo es reducido. Por el contrario, en el Primer Ciclo, la flexibili-
dad horaria y las dinámicas lúdicas fomentan niveles más altos de 
movimiento, mientras que, en el Tercer Ciclo, los estudiantes co-
mienzan a participar en actividades físicas más estructuradas, rela-
cionadas con su maduración física y motivaciones deportivas (Val-
kenborghs et al., 2019).  

 
4.2. Rendimiento académico  

El rendimiento académico observado en este estudio confirma pa-
trones identificados en investigaciones previas, donde las chicas su-
peraron a los chicos en la mayoría de las asignaturas, excepto en 
Educación Física. Este desempeño superior en áreas como Matemá-
ticas e Inglés coincide con lo reportado por Voyer y Voyer (2014), 
quienes destacaron que las niñas tienden a obtener mejores califica-
ciones a lo largo de la infancia y adolescencia debido a su mayor 
compromiso académico y capacidad de autorregulación. Estas dife-
rencias podrían estar relacionadas con factores socioculturales, como 
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las expectativas sociales de éxito escolar asociadas a las niñas, y bio-
lógicos, como la maduración más temprana, que facilita el desarrollo 
de habilidades cognitivas complejas (Sáinz et al., 2021). Por el con-
trario, el mejor rendimiento de los chicos en Educación Física está 
en línea con sus mayores niveles de actividad física, los cuales favo-
recen la adquisición de habilidades motoras y competencias deporti-
vas (Katzmarzyk et al., 2018). 

Respecto a las diferencias halladas por ciclos educativos, el mejor 
rendimiento académico en el Primer Ciclo podría atribuirse a un en-
torno más flexible, menos exigente y con mayores oportunidades 
para el aprendizaje basado en el juego, lo que favorece un desarrollo 
cognitivo integral (Biddle et al., 2019). En cambio, el menor rendi-
miento del Segundo Ciclo podría estar vinculado con el incremento 
de la carga académica y la reducción de actividades cognitivamente 
estimulantes fuera del aula, lo cual podría afectar tanto la motivación 
como la capacidad de concentración (Valkenborghs et al., 2019). 
Además, los cambios en las estrategias pedagógicas, que tienden a 
ser más estructuradas y menos dinámicas en los ciclos superiores, 
podrían influir negativamente en el rendimiento general de los estu-
diantes en estas etapas (Bonem et al., 2020). 

 
4.3. Limitaciones y fortalezas  

Entre las principales limitaciones de este estudio, destaca su di-
seño descriptivo, que impide establecer relaciones causales entre la 
actividad física y el rendimiento académico. Además, el uso de cues-
tionarios para medir la actividad física puede haber introducido ses-
gos de autoinforme, limitando la precisión de los datos. Tampoco se 
consideraron factores contextuales, como el entorno familiar o el ac-
ceso a instalaciones deportivas, que podrían influir en los niveles de 
actividad física y en el rendimiento académico. Sin embargo, este 
estudio tiene como fortaleza el análisis detallado de las diferencias 
según el sexo y el ciclo educativo, aportando datos recientes y espe-
cíficos sobre la población escolar española. Asimismo, el uso de he-
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rramientas estadísticas sólidas y su enfoque en una problemática re-
levante refuerzan la utilidad de los resultados para orientar futuras 
investigaciones e intervenciones. 

 
4.4. Recomendaciones de actuación  

Para abordar las desigualdades identificadas, se recomienda im-
plementar programas de actividad física adaptados al género, promo-
viendo la inclusión de las niñas mediante actividades diversas y me-
nos competitivas. Además, deben diseñarse intervenciones específi-
cas para etapas con mayor sedentarismo, como el Segundo Ciclo, 
integrando pausas activas y aumentando la frecuencia de sesiones de 
educación física. Es esencial reforzar la actividad física en el cu-
rrículo escolar, combinándola con materias académicas para poten-
ciar sus beneficios cognitivos, y garantizar el acceso a infraestructu-
ras deportivas adecuadas. Finalmente, futuros estudios deberían uti-
lizar mediciones objetivas, como acelerómetros, para evaluar la ac-
tividad física con mayor precisión. 

 
5. CONCLUSIONES 

Como conclusión, este estudio evidencia diferencias significati-
vas en los niveles de actividad física y el rendimiento académico se-
gún el sexo y el ciclo educativo. En actividad física, los chicos mos-
traron una mayor proporción de estudiantes Muy activos, mientras 
que las chicas se distribuyeron mayormente entre las categorías No 
activas y Moderadamente activas, reflejando posibles influencias so-
cioculturales y diferencias en las oportunidades de participación en 
actividades físico-deportivas. Además, se observó que el Segundo 
Ciclo presentó el mayor índice de inactividad física, mientras que el 
Primer y Tercer Ciclo destacaron por niveles más altos de actividad 
física. En el ámbito del rendimiento académico, las chicas superaron 
a los chicos en áreas como Matemáticas, inglés y el promedio gene-
ral, mientras que los chicos destacaron únicamente en Educación Fí-
sica, posiblemente debido a sus mayores niveles de actividad física. 
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Asimismo, los estudiantes del Primer Ciclo obtuvieron el mejor 
desempeño general, en contraste con el Segundo Ciclo, que mostró 
un rendimiento más bajo. Estos hallazgos resaltan la necesidad de 
promover estrategias educativas que combinen la actividad física con 
el aprendizaje, fomenten estilos de vida activos y reduzcan las bre-
chas de género y las desigualdades entre ciclos escolares. 
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